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CLASE Nº  39.19                                                     CRECIENDO EN TODO                              Lucas 2:52       
Del  23.09 AL 29.09

INTRODUCCION:

Todos damos por hecho que en la vida el crecimiento es normal y natural. Al que no crece se le hacen estudios hormonales y hasta estudios genéticos para determinar por qué está pasando eso. Un caso muy conocido es el de Leo Messi, que se le detectó una enfermedad y lograron “hacerlo crecer” dándole la hormona del crecimiento (hasta que llegó al desarrollo adecuado a su edad). Hoy es el deportista que es gracias a que lo detectaron a tiempo. 

En la vida cristiana también el crecimiento es normal, y además Dios espera que crezcamos durante toda la vida (no sólo cuando somos niños espirituales). Jesús lo hizo así hasta el último de sus días en la tierra, como hombre.

 ¿Cómo saber si nosotros estamos creciendo?
 

1. Tenemos interés en aprender. Mateo 18:3
Cuando Jesús les puso en medio a un niño les dijo a los “estudiosos” de la ley que tenían que ser como él. ¿En qué sentido? En ser sensibles, enseñables, en querer aprender todo y experimentarlo (porque aprender no es saber solamente sino es aplicar lo que aprendimos). 

Una vez que cada uno de nosotros tenemos el interés de aprender, no existe esfuerzo demasiado grande. Vamos a invertir en tiempo, esfuerzo, recursos y así vamos a seguir creciendo durante toda nuestra vida cristiana.

¿Cuánto es nuestro interés de aprender y vivir cosas nuevas con Dios? ¿Qué aprendimos en el último año? Refresquemos nuestro interés en aprender más cada día!

 
2. PERMITIMOS QUE NOS ENSEÑEN. 1º Ts. 5:12,13

Pablo nos dice que tengamos en mucha estima a los que nos enseñan y lideran. De esta manera vamos a ser más permeables a la enseñanza que nos den. Esto nos pasa en los trabajos, en las familias, en los estudios. Generalmente aprendemos más y somos más sensibles a las personas que respetamos y amamos.

No es fácil aprender cuando ya somos grandes y formados (y muchas veces creemos que sabemos casi todo lo necesario de la vida cristiana), sin embargo, siempre va a haber gente espiritual, formada y preparada que Dios nos pone en el camino para ayudarnos a crecer.

3. TENEMOS UNA VIDA EQUILIBRADA: Efesios 5:15-17

Los extremos no son buenos. En la vida podemos vivir como “físico culturistas” y dedicar el mayor porcentaje del día al ejercicio, o vivir para estudiar y trabajar y no salir nunca de la compu o de los libros. También podemos “vivir” en la iglesia y nunca atender las necesidades de la familia (tiempo, charla, afecto) o dedicar todo el tiempo a la familia y jamás invertir nada en servicio a Dios. Eso es un indicador peligroso.

Si estamos creciendo, vamos a ser sabios administradores del tiempo, viviendo en equilibrio (o por lo menos, intentándolo) en todas las áreas posibles. Dios creó días perfectos para que hasta nos quede tiempo para orar, descansar, divertirnos, etc. Todo depende de cómo hayamos crecido en la administración de esas “24 horas”.

4. LAS CIRCUNSTANCIAS NO NOS DERRIBAN: Romanos 8:37

Cantamos en la iglesia que “el victorioso vive en mí” por esto, las circunstancias no me mueven. Eso es un índice de crecimiento. Los cristianos podemos tener tiempos de dudas, de inquietud, de angustia y dolor, sin embargo no vamos a vivir deprimidos ni derribados por lo que nos pasa.

Cuando estamos creciendo y tenemos problemas vemos que:

a. Las cosas que nos pasan nos hacen crecer en fe (1º Pedro 1:7)

b. Dios nunca nos abandona, al contrario, siempre está con nosotros cuidándonos

c. Podemos acudir a El para pasar el mal momento, así vamos a salir en victoria cuando el problema pase.

5. COMENZAMOS A OCUPARNOS Y PREOCUPARNOS POR LOS DEMÁS: 

Un signo de crecimiento es el dejar de mirar hacia nosotros (con egoísmo) y mirar hacia lo que necesitan los demás. No sólo pasa en la vida natural (el bebé depende totalmente de los otros, y va madurando hasta que es adulto y llega a ocuparse de su propio bebé).- Cuando crecemos con Dios, tenemos que empezar a ocuparnos de otros más “pequeños” (recién convertidos, nuevos) y acompañarlos a crecer (con lo que ya sabemos y vivimos nosotros). Cuando crecemos tenemos que ayudar a los otros, sino nos vamos atrofiando (como cuando uno tiene un yeso en el brazo y los músculos se ponen duros y se debilitan por falta de uso).

CONCLUSION: 

Un último dato: para saber si estamos creciendo de verdad, podemos pedirle a los que nos conocen y rodean (familia, líderes, amigos, pareja) que nos evalúen. ¿Nos ven cambiados? ¿Crecimos? ¿Nuestro carácter mejoró? ¿Tenemos una vida más equilibrada? Dios no quiere que seamos “niños espirituales”, sino que nos quiere ver como hombres y mujeres de Dios, poderosos, que bendicen y que continúan creciendo “en todo” para bendecir.

